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El doctor ScbiisliiUi MagalhAes Linuv 
os tm notable orador y publicista, per-
sonalmente conoc ido en toda Europa. 
Ks hoy Gran Maestre do la Masonería 
portuguesa, y una de las llguras prin-
cipales de la Repiiblica, il cuya presi-
dencia fué candidato. En i907 se le 
tributó en I.isboa un homenaje nacio-
nal, cuando la dictadura de Franco es-
lab i en mayor auge, y en 1910, triun-
fante ya el nuevo régimen, al volver A 
su patria, <lel destierro, so le hizo un 
recibimiento c o m o no hay memoria de 
otro alguno müs imponente v magní-
íleo. 

Pimdador y antiguo director de O Sé-
cula, fundador y director, durante m u -
chos años, de .1 Vantjuarda, Magalháes 
Lima tiene á gran honra ser, ante todo 
y sobre lodo, periodista. Periodista y 
conferenciante, no sólo en Portugal, 
sino fuera de Portugal, pues apenas 
hay una ciudad importante en Europa 
donde no haya escrito un artículo ó 
pronunciado una conferencia. 

Ahora «¡ue es nuestro huésped quiero 
yo recordar en estas co lumnas de LA 
P A I . A H R A L I I Í H K , ci jmo trabé sincera 
amistad con el ilustre Magalháes Lima. 
Llegué yo «1 I.isboa por primera vez, á 

fines de Julio de lOOi, y en la misnui 
noche del día de mi llegada me enca-
miné A la redación de .1 Vanffuarda. 

Magalháes Lima no estaba; era tem-
prano para él. Me recibieron m u y bien 
on la redacción. A los pocos momentos 
estaba allí c o m o en mi casa, hablando 
íle miestras cosas, de Clemenceau, de 
Jaurés, de Combes. 

.\ la una de la madrugada entró Ma-
galháes. Me reconoció en seguida re-
corrlando el bancpiete que le d imos en 
1890, tin Madrid y en los jardines del 
Retiro. A aquel banquete asistieron, 
entreo í ros , Salmerón, Azcdrate, Pedre-
gal. Araus, Esquerdo, Moya, Francos 
Rodríguez, Labra, Beraza, Chíes. Cons-
tantino Rodríguez, Villalba Hervás, 
Portuondo, Atienza, Catena, Meca, No-
guera, yo . 

Me habló de Blasco Ibáñez, cuya no-
vela La Catedral, que acababa de publi -
carse por aquel entonces, quería tradu-
cir. Me preguntó muchas cosas, y en 
lugar de interviuvarle yo, fui y o el in-
terviuvado. Me despedí ú. las tantas de 
la madrugada, quedando citados para 
almorzar al día siguiente en el Hotel 
Central. Allí charlaríamos de lo l indo. . . 

Era l:i una de la tarde, de una tarde 
esplendorosa do Lisboa. Delante tenía-
mos el |>uerlo, la ría del Tajo, que ale-
graba oi espíritu y |>arecía traernos no-
ticias del mundo, aires universales. Y 
la conversación abarcó tres puntos y 
tuvo Ires escenarios diferentes: abarcó 
España (las ¡ 'elaciones do Magalháes 
con Riiiz Zorrilla), Portwtal (la falta de 
libertad, la falsía absoluta de las elec-
c iones en aquellos momentos) y Espa-
ña y Portiiffal (federación ibérica, re-
celos y protestas que la idea levanta). 
Tuvo i>or escenario el Hotel Central, 
mientras almorzábamos, Bolem y la 
iglesia de los Jerónimos, y su obra Pía 
y 'su sepulcro de Herculano, después de 
almorzar; un gran paseo luego desde 
la torre de Bolém al Campo Grande, ó 
sea T.isboa en toda su extensión enor-
me (18 kilómetros en tranvía eléctrico). 

Y yo me acuerdo muy bien de sus 
palabras, inílamadas de entusiasmo pa-
triótico: 

—Vendrá la Revolución, porque de 
no venir, Portugal se muere. No habla 
el sectario, habla el patriota, que no 
comprende que la nación no se levante 
c o m o un solo hombre á barrer este ré-
g imen córrompido . esta corda de la-
droes, c o m o la ha calificado un ex mi-
nistro del rey. 

Y lo decía mostrándome la inscrip-
ción en el sepulcro de Herculano: 

—.tf/MÍ darme um homem que con-
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quUttou para a grandfí mestra do ¡utu* 
ro, pora a Historia, algunas importan-
tes verdades. 

FI(*rculano er;i republicano, y dijo las 
verdades A la Monarquía de Bragan-
za cuando ésta quería entregar las co-
lonias A Inglaterra... 

I'asaron los años, y yo no volví á ver 
á MagalhAes Lima hasta 1911. Estuve 
en Portugal en 1907 (dos veces), en ilHW 
una vez), y Magalhües Lima se encon-

traba en el extranjero predicando la 
buena nueva revolucionaria. Era un 
agenle intelectual, un embajador extra-
ordinario de la futura República portu-
guesa en Europa. 

Volv imos ii encontrarnos en el mes 
de Mayo de l ü l l en Lisboa. Me vino á 
buscar al Hotel Central, donde yo vivía, 
y desde rpie entró en el cuarto, ex-
c lamó: 

jjosas que han pasado desde 
entonces! 

Y mi insigne amigo evocaba el re-
cuerdo de la primera vez que yo estuve 
en Portugal, en el verano de 19()í. 

«Entonces nadie soñaba en Repúbli -
ca, ni en Revolución, nadie más que 
los llamados ilusos, c o m o yo . Nadie so-
ñaba, porque en 1904 no había siquiera 
diputados republicanos en la Cámara, 
y no los hubo hasta 1900. Pero yo pro-
nostiqué que los habría en breve y que 
aquello sería el principio de nuestro 
Renacimiento. Retraído de la lucha el 
partido republicano, imposible pensar 
en nada, lia revolución comenzó en los 
comic ios electorales. 

«Ahora comienza nuestro verdadero 
trabajo. Pasó la atonía de iOO'i, pasó la 
liebre de 190(i y de 1907, pasaron las 
tragedias de 1908 y de 1910, y ahora se 
lia llegado á la época constructiva do 
la República. Epoca constructiva en el 
interior, dando paz, libertad, reformas 
sociales al país; época constructiva en 
el exterior, trabajando para mantener 
nuestras buenas relaciones con el mun-
do entero, y singularmente con Ingla-
tei ra y con Espnña. A España iré yo en 
breve... 

»lré á deciros ijue es preciso que nos 
c,onozcamos y nos amemos ; iré á leer 
páginas de mis viejas propagandas ibé-
ricas, no para alentar á la independen-
cia de vuestro país, ni para estimularos 
;i que atentéis á la independencia del 
nuestro, sino para lograr una unión 
luística de las almas peninsulares. 

»Ks necesario, á toda costa necesario, 
aíwibar con esta distancia moral que nos 
separa. La Historia es imposible reha-
cerla, retrotraerla á WiO. IJX Historia 
engííndró una nueva persona nacional, 
y juntos ó .separados irán los dos cuer-
[los peninsulares á las formaciones fu-
turas de la Humanidad; pero sin unir 
nunca, ni bajo Monar(|uías, ni bajo Re-
públicas. lo que para siempre es autó-
nomo é independiente, y es bueno que 
lo sea. liOs dos hermanos se darán un 
abra /o cuando la familia ([ue los recoja 
sea más grande. 

»lré á España á cantar la libertad <!(' 
conciencia, la grande emancipación re-
ligiosa; pero no á hacer política en el 
sentido mísero de la i)alabra. Política, 
sí, con alto y nobhí concepto . Política de 
raza, política de conocimiento, de inte-
ligencia, dt̂  alianza de ríos pueblos con 
la misma sangre y que quieren amarse 
en la libertad y en la independencia 
unituit, en el seiio de una gran demo-
cracia.» 

A eso viem» el insigne Magalháes 
Lima, preclara inteligencia, gran cora-
zijn, c o m o mensajero de paz, c o m o he-
ralílo de lilxu'tades. Y c o m o á eso vie-
ne. toda la España anticlerical y radi-
cal dirá con nosotros: ¡S (NI bien venido! 

¡Sea bien venido á su propio hogar in-
telertual y moral! |Aquí no encontrará 
sino hermanos que, c o m o él, predican 
y practican la imión mística de las dos 
iilmas peninsuhires! 

Luis MOROTE 
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KM la u / a r o s a hisioriu del l inaje Imnuuio 
no s e perc ibe o t ra c o s a que el desarro l lo 
fuiieslo de un continuo delirium tremcns 
du cr ímenes , de tiranías, de inmoral idades 
y de despo jos . 

R e y e s y nobles , sacerdotes y generales , 
legis ladores y magis trados , apenas si han 
pensado en o t ra c o s a (rae en a p o y a r y san-
tiñcar esa loca m a n í a perturbadora do 
agres ión , de opres ión, de inmoral idad y 
de despo jo . 

£ n la antigüedad, la justicia histórica, 
inspirada por los d ioses de la venganza , 
n/.<)taba, cruc i f i caba, enrodaba , desca lva -
l)a, muti laba, descuart izaba, e m p l u m a b a 
y escarnec ía u los del incuentes, co locán-
dolos en la i)icota in famadora . 

pena do muerte h a s ido en todo tiem-
pii uno de los pr inc ipales m e d i o s de q u i 
la justic ia histórica se ha serv ido p t n i 
l í ioslrnr al género h u m a n o el poder í o de 
HU grandeza vengadora . 

Sin e m b a r g o , es de advert i r que en las 
r p o c a s en que m a y o r barbar ie vengat iva 
luni a l canzado los procedimientos de jus-
lifiay ha s ido prec i samente en las que la 
cr iminal idad ha a l canzado su incremento 
Mî us deplorable y p a v o r o s o . 

.\ las g r a n d e s crue ldades de la just ic ia 
legal, han a c o m p a ñ a d o s i e m p r e los crf-
nl(Ml(^s m á s h o r r o r o s o s y las v e r g ü e n z a s 
Tnás denigrantes . Y esto tiene su ezp l i ca -
(tión lóg ica y satisfactoria. Porque , si es 
f*vidi'nte que las práct icas gubernamenta -
les de administrac ión, d e orden y de m o -
nil idad e jercen ima intluencia poderosa 
sobre la ética espiritual de las grandes 
m a s a s del pueblo, nada m á s natural que 
los proced imientos b á r b a r o s d e just ic ia en-
durezcan el c o r a z ó n de los h o m b r e s , que 
los perv ientan y que los lleven á la c o m i -
sión de toda suerte <le f echor ías espeluz-
nantes, de actos best iales y de c r ímenes 
estupendos . 

P o r otra parte, « i ta justicia es la ven-
ffanza, cada ser h u m a n o , eunoldándose al 
criterio legal y corr iente , al er ig irse en 
juez de sus enemigos , ha de p r o c u r a r ven-
g a r s e de ellos de un m o d o desmedido , sin 
que p o r esto de je de c reerse justo, moral 
if bueno. 

C o m o se ve, el mal que de semejante 
concepc i ón de la idea de justic ia s e s igue, 
es enorme. 

En conseííueucia, es prec iso que la luz 
de la c ivi l ización se encargue de i luminar 
la conc ienc ia de los pueb los y que lleve al 
cerebro de los h o m b r e s la idea redentora 
de que la justicia, siendo lu^^ria, no pue-
da ser la venganza, sino la morifferación, 
la rquidad y la anuonfa. 

I lny qu(> enseñar á Uis g r a n d e s muche -
d u m b r e s si>cíales á c o m p r e n d e r la just ic ia 
tnl cual ésta debe ser, s egún l » c o n c e p c i ó n 
moderna , para (|ue de los acti>s de justic ia 
correctora sea desechada toda idea d e ven-
ganza y só lo quede en ellos et espíritu de 
la (Hpiiriad, «pie todo lo a r m o n i z a c o n c a l m a 
sercua , con rectitud atrayente y con piedad 
de procef l imientos. 

Ks prec iso que el m u n d o se v a y a acos -
tumbrando á cons iderar el dep lorable fe-
n ó m e n o de la del incuencia , no c o m o un 
simple efecto de la perversidad individual 
mús ó menos innata, s ino c o m o u n a do lo -
rosa consecuenc ia del med io social , produ-
c ida i>or los m a l a s cond ic iones soc ia les que 
nos rodean (la miseria material , mora l é 
inlele^^tual), y por la pernic iosa coacc ión 
capualTsta, rel igiosa y autoritaria á que 
nos ve.mos constantemente somet idos . 

El od io y la venganza , a u n q u e se pro -
f<>s(Mi ( !ontfa el m á s feroz de los ases inos , 
son sentiun'entos antisociales , depr imentes 
y absurd(».s, que deben desaparecer de la 
conc ienc ia del h o m b r e cult/i y del espíritu 
de las leyes de la .^ocíedarl c ivi l izada, para 

honra de la especie humana y de sus insti-
tuciones. 

* « « 

.\ada uiús bárbaro , a b s u r d o é i n h u m a n o 
que el v ie jo concepto penalista, que se fun-
da en el cast igo del culpable . 

I.os h o m b r e s no tienen, no pueden tener 
I dereclu) de cast igar , porque el cas t igo 

implica venganza. 
Cuando más, la sociedad tiene el derecho 

de d e f e n d e r s e ; pero tjunca debti c on fund i r -
se este derecho sacrat í s imo con las mise -
rias niorboMas de la venganza taliónica. 

lín últ imo térniino, el derecho de c o r r e g i r 
no debe traspasar nunca los l ímites d e lo 
que justamente indica el derecho de de-
fensa. 

Í4i acc ión de la justic ia ha de concre tarse 
á repr imir a g r a v i o s ; pero ni le es lícito 
cast igar , ni son ac tos de justicia, de buena 
jusíicia, se entiende, los que se inspiran en 
la venganza . 

Se dice que las leyes cast igan para cor re -
g i r á los cu lpables y para e n g e n d r a r en las 
m a s a s del pueblo al ientos de honradez , d e 
virtud y de moral idad. Se a s e g u r a q u e el 
i.-astigo' es un p o d e r o s o f r eno soc ia l o u e 
cont iene el desbordtmiiento de las m a as 
pasiones v que evita ^ue las soc i edades 
caigan b a j o la férula disolvente de los re-
beldes y de los malhechores . 

T o d o esto s e asegura y se dice c o n én-
fasis so lemne. 

Sin e m b a r g o , la Historia nos demues t ra 
qu«» el n n m d o ha s ido s i empre d o m i n a d o 
por rebeldes y malhechores , y que ni las 
leyes m á s s o v e r a s ni los cas t igos m á s 
atroces han l ogrado n u n c a poner co to á la 
de l incuenc ia . ' 

Por el contrario , resulta evidente que 
cuantf) m á s b á r b a r a s y m á s crueles han 
s ido las leyes, tanto m á s pujantes se han 
nii»strado los desarro l los de la c r imina-
lidad. 

(Uiando los c ó d i g o s cast igaban con el 
m á s fiero r igor y la m a y o r í a de los actos 
<¡e justicia se ve i i f l caban c o n intervención 
del v e r d u g o ; c u a n d o se azo taba y se mur 
litaba públ i camente á los cu lpab les y , c o m o 
vu lgarmente suele dec irse , se alzaba una 
horca en cada esquina, lejos de aminorar 
la del incuencia , c rec ía de un m o d o p a v o r o -
so. hasta el ptmto d e que los c a m i n o s se 
hallaban atestados de sa l teadores q u e 
c a m p a b a n s o b e r a n a m e n t e p o r sus respe-
tos. y en las c iudades , en las vil las y hasta 
en los s imples pob lados h o r m i g u e a b a d o -
minadora ana mmcaisa plaga de facini?-
rosos , d e ladrones, de ruf ianes y de tahúres 
que comet ían toda suerte de f echor ías cri -
minales sin temor á los duros cas t igos de 
la ley. 

N o ; los mules del m u n d o n o se c u r a n 
l»or el terror, f^as leyes sevt 'ras, le jos de 
humanizar las c o s t u m b r e s de los indivi-
duos , las pervierten. 

Cuanto m a y o r sea la inhumanidad de los 
pr ieedimient()s penales que' se e m p l e e n 
j)ara (Castigar á los del incuentes, tanto m á s 
ci'uel n.>sultará la v irulenc ia con que és tos 
procedan. 

El c r imen no se ata ja c o n sever idades 
v e n g a t i v a s : se c on jura con ac tos de jus -
ticia tiondadtisa, c o m b a t i e n d o las c a u s a s 
i 'Xternas (políticas, e co í í ómiras y soc ia les ) 
que to detenuinan y p r o c u r a n d o ' m o d i f i c a r -
lo tollo en sentido a l tamente mora l i zador 
para redimir al cu lpab le y conver t i r l o en 
un ser útil, rac ional y consciente . 

Ks meue.ster que o] rencí»roso espíritu 
talióniro desaparezca para s i empre ae l o s 
](\ves y de los cód igos . acc ión ju( icial, 
eii la i n m e n s a mayor ía de las ocas iones , 
debería t r a n s f o r m a r s e en acc ión s imple-
meute pedagógica . 

tal propósi to , se i m p o n e la proscr ip -
ción absoluta en la pena de su actual sabor 
de castigo y de represión, convirtiéndola 
en puro tratamiento prevent ivo de moral i -
zación, de instrucción y de per fecc ión . 

Es necesar io que la legi.slación s e a m o l -
de á la Naturaleza, que es la que facilita 
el reconoc imiento de todos los derechos y 
priMnueve el desarrol lo de todas las virtu-
des h u m a n a s mora les y sociales. . 

De esta manera , loa |>rocedinúeritos ju-
diciales resultjirían de un efecto corre( !tor 
nn)s saludable, y los legis ladores y los jue-
ces ¡lodrían con justicia recabar para sí 
la gloria de .ser los verdaderos agentes /ii-
gií^.nict>s p ro curadores d̂ ^ la salud mora l 
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(le los individuos, de lus famil ias y de los 
])ueblf)s. 

* * 

Evidentrmenle, la justicia históricH, oon 
toda la oxcelBítud augusta de su aparato 
soberano, mAs que corregir , est imula lu 
coiTiisión de los actos punibles. 

f.a ley prohibe y pena con dures^a los 
atentados (^onlra la propiedad, atentados 
que, en definitiva, vienen á constituir uno 
/ o r m a de expTOpUtción tan innoble y vitan-
da c o m o He quiera, pero expropiac ión al 
fin. 

tísl(» no obstante, la ley, que persigue, 
encarcela y juzga á los cxpropiadores de 
la estirpe de 6'aco, expropia—hustu violen-
tamente, si tal se tercia—AÍemprc que de-
cornisa^ embarga ó aprehende. 

I^i inmoralidad de la ley es de una evi-
dencia tan grande que, á la verdad, ni si-
quiera s a b e m o s c ó m o h a y personas cultas 
que se atrevan á defenderla, desinteresada-
mente^ se entiende, en clase de {reno mora-
(izador de los pueblos. 

La ley que condena á mor i r en suplicio 
a frentoso á un del incuente desventurado, 
lejos de servir de freno moral izador al 
cuerpo social, ensena á matar y fomen-
ta en el pueblo las pasiones crueles y ven-
gativas. 

Inútilmente, pues, prohibirá la ley ma-
tar, mientras ella s iga arrogándose el te-
rrible derecho de sacri f icar reos c o n la más 
fría y premeditada de las a l e v o s í a s ; por-
que, d ígase lo que se quiera, es lo cierto 
que j a m á s fueron, son ni serán dignas de 
ser l o m a d a s al pie de la letra las recomen-
daciones prohibitivas de aquéllos que m 
predican con el ejemplo. 

m * 

K1 Derecho penal es un derecho bárbaro 
V estéril, y a q u e só lo se o cupa en cast igar 
¡i ios delincuentes, al propio t iempo que 
procura robustecer c o n sus grandes auto-
nomías, epiqueyas y parcial idades, las 
causas f iromotoras de toda delincuencia, 
desenfreno y corrupc ión antisociales. 

La pena, impuesta al del incuente á guisa 
do linimento correccional, carece en abs»»-
luto de todo fundamento racional de justi-
cia, de previsión y de nioralidad. 

Estudiemos, si no, el asunto. 
tívidentementc, jiarece hallarse fuera <le 

toda duda que, en la inniensa m a y o r í a de 
las ocas iones , los del incuentes resultan 
«nos desgraciados eníermos morales ¡al-
tos de voiuntady que infringen la ley de un 
m o d o fatal, sin (jue les sea posible evi-
tarlo. 

Según esto, los dol incuenles cfunune.s, 
en su condición de enfermos espirituales, 
deberían ser tratados de un m o d o humano , 
de un m o d o atrayente que produjera en 
ellos efectos cordiales de medicac ión m o -
ral, que los confortara el espíritu y les vi-
gor izara la voluntad. 

Pn>ce(Uéndose así, la acc ión de la Justi-
c ia daría tixcelentos resultados y el orden 
.social entraría de lleno en una de las fases 
m á s perfectas de su civi l ización. 

Si los delincuentes son , en su casi tota-
lidad, en fermos morales, la lógica m á s ru-
dimentaria aconse ja que se les trate de un 
n\odo racional , que .se procure apartar de 
ellos las causas productoras de su enfer-
inedad v (pie se híiga todo lo posible para 
sanear el medio social , que os el verdadero 
determinante de cuantos males mora les y 
materiales padecemos . 

Es preciso desterrar de los procedimien-
tos de justicia todo vestigio v e n g a t i v o ; 
hay que acabar con la legislación de la 
venganza sust i tuyéndola por la de la per-
fección. 

Nada de procedimientos de r i g o r ; nada 
de infamaciones ni de torturas penalistas. 

El cast igo hiere y la venganza e x a s p e r o ; 
pero ni uno ni otra corr igen. 

Donato LUBEN 

¿SUEfiO^E LOCO? 
A mis nobles amigos «Bilverio Lanía») 

y doctor Val y Abreu 
Una de estas pasadas noches m e quedé 

dormido pensando, c o m o de costumbre , en 
mil tonterías pol ticas y soné una cosa pa-
recida á la Siguiente: 

So l ecuerdo cómo , m e encontré en una 
reunión de siete h o m b r e s que ectaban dis -
rtitiendo en aquel m o m e n t o sobre si de-
bían ó no suspender aquella n o r h t su re-
unión por coincidir el aniversar io de la 
pérdida de un gran c indadano y hi recien-
te de otro. 

De los siete allí reunidos nie l lamó la 
ntención uno de ellos que , mientras los 
otros discutían acaloradamente , es taba si-
leiiciuso y al parecer apesadumbrado . 

I>jirga y eno josa fué a discusión: m e pa-
lec ió tille estaba presenc iando una junta 
general en rualquier cas ino de los nues-
lrí»s. 

Con gesto de disgusto t omó la p/ ' labra el 
hombre silencioso, y d i jo : 

— A m i g o s míos : ¡í^'mio honraremos me-
jor la m e m o r i a de e s o s dos c iudodanod 
sino es procurando hacer labor que á elloí* 
había de serli 's grata! Aquí nos reunimos 
fiara eso, para pnicurar hacer labor, re-
lato, que (i ellos había de serles grata. 

Opino, por lo tanto, que esta noche , en 
vez (le de estar dos horas estemos < ualro 
y p o n g a m o s de nuestra parte lo que po-
d a m o s para que estas cuatro horas sean 
de a lgón provecho para nutístra causa, 
(pie es la de aquellos dos (*iudada;iOs cuya 
muerte no será bastante llfírada. fata-
lidad nos persigue, se nos lleva los bue-
nos! 

A regañadientes an-edieron a lgunos de 
los reunidos. 

T o r n ó (i hablar el que l lama] e m o s si-
lencioso. 

~ ¿ Y qué hay, Boni fac io?—di jo dirigién-
(lo.se á uno de los reunidos. 

- -Hí»mbre, y a sabes mi opinión, sigo 
creyendo en la buena voluntad del mío; 
pero tú lo has (li(;ho, la fatalidad nos per-
sigue. contini'ia nial de salud. 

— ¿ Y ti'i, Salustiant^, (|ué in-presione.s 
l i aes de tu es f inge?—interrogó • .silencio-
s o á otro de los reunido.s. 

— Y o , pu(!s eso , qt'fi s igue en esf inge; 
hace unos días le oí decir (jue quería 
hablar jxirque, de hacerlo, había de poner 
rri c laro ciertas concomitancias , 

- -S í , no cont inúes—interrumpió el silen-
í iosíi—; y a lo .sabemo.s, el de l i a n d r o , con 
uno de los grandes caciques. 

—Efect ivamente ; pero es que él c ree (juc 
hay otras concomitjin(; ias: en Oii, que ha-
l)l(i Manuel, que debe estar enterado del 
asunto este, y que n o s dé su opinión. 

—Habla, Manuel—dijo el silencioso. 
—En viírdad que estoy desconcor tado -

.f nipezó dic iendo el a ludido—; l odos sabéis 
que y o m e determiné á seguir este hom-
brt! p o r . x r e e r que su rectif icación en los 
procedimientos se debía á un s incero ron-
\enciniiento; pero el o t ro día presencié una 
discusión que m e dejó mal impres ionado ; 
al final de esa discusión pronunció algo 
(¡ue m e recordó cosas pasadas que n o de-
ben volver . 

Rn este m o m e n t o t omó la palabra So -
Instiíino; sin duda debí dar alsíuna vuelta 
en la camA, porcpie no rnc (niter » de -o que 
df jo . 

El s i lencioso volv ió ó interrogar á otro 
de los c iudadanos. 

—Dinos tu opini('>n sobro 0I tuyo, Ro -
berto. 

— Y o — r e s p o n d i ó el llanuido Roberto— 
estoy bajo la impresión de algo que leí 
hace p o c o cuando se anunc ió que venía el 
o í f o ; todos ccmocéis el escrito, para qué 
repetirlo; no quiero, n o quiero recordarlo 

—¡Está bien!—le replico amargamente el 
s i lencioso—tienes razón, todos c o n o c e m o s 
ese escrito y no hay para qué recordarlo . 

— Y tú, Gabriel, ¿qué nos dices? 
— Q u e no d igo nada; y o estoy con el mío. 

todos lo sabéis , píu'ijue le crecí sabio y , so-
bre lodo, honrado ; s igo c reyendo que no 
hará ñero de jará liacei' ; por lo demás , 
para el m o m e n t o que an.siumos, y o soy 
vuestro antes que de él. 

—Habla tú, i ' edro—musi tó el s i lencioso 
dirigiéndose al que aiíin n o había hablado. 

—Digo del mío lo que he d i cho s iempre, 
(|ue está y estará en su puesto. 

En esté m o m e n t o entró c o m o un hurn-
í án en la habitacic'm donde se reunían es-
tos hombn^s que á mí m e parecían m u y 
extrafio.s, un nuevo personaje . 

A todos los allí reunidos a r r a n c ó la mis -
ma exc lamación, mezcla ile a s o m b r o y ale-
gría, la presencia del que ontr('í tan des-
usadamente. 

— ; l S a n d r o por aquíí 

—Sí, Leandro por aqui; estoy mdignado , 
asqueado, loco, furioso, ¿os acordá is? No 
hace m u c h o andaba y o aver iguando quién 
era el autor, para matarle, de la f rase «po/-
ahí anda hecno un cerdo con lanzaderas» , 
apl icada despect ivamente al mío . ¡Ciego de 
mí ! Hoy n o desisto de buscar al autor d(> 
esa f rase ; lo buscaré , pero n o con la inten-
ción do antes, no, s ino para pedirle per-
<lón y para decirle que el h o m b r e á quien 
iba (tirigida aquella f rase no merece pala 
bras de o l ímpico desprecio , no; merece 
otra cosa : merece palabras de odio, mere -
ce el... 

Al llegar á e.ste punto de su desbordada 
charla, el s i lencioso le ata jó con ademán 
enérgico y paternal á la vez, diciéndole. 

— N o sigas, Leandro ; s iempre eres el 
m i s m o ; todos los ex tremos son v ic iosos : 
de la exaltación del fanat ismo por el h o m -
bre, pasas á la exaltación del odio por el 
m i s m o hombre ; serénate y dinos a qué 
obedece tu indignación. 

—¿.\ qué obedece? Delante de todos v o s 
c tros tengo que a v e r g o n z a r m e por mi bes-
tial ceguera; pero part icularmente ante ti. 
¡Qué razón tienesl 

—Bitín está seguir á los h o m b r e s — m e 
dec ías—mientras esos hombres honrada-
mente pongan en práctica lo que ellos pre-
(".ican sentir; |wro s iempre serenamente 
sin (11 le la pasión por el h o m b r e n o s cic-
gue hasta el punto de caer en uno de los 
más ba jos ex t remos en que otro semejan-
te puede caer, que es la idolatría. 

—Estas han sido tus palabras, mi noble 
amigo . Y («n cuanto á mi indignación, con 
deciros que ha ca ído la venda de mis o jos 
y (|ue, por tanto, veo c laro todo lo que m e 
de<;íais, está expl icada. 

—Pero bien está, d e j e m o s esto; y o quie-
ro, y o necesito, y o os pido, que m e admi-
tóis entre vosotros . 

— T ú .sabes que s iempre lo hemos de-
seado; gran día Í;S hoy, créenos, p a r a to-
dos nosotros : y a irás comprendiendo el 
dafio que ocasronaba á nuestra causa -v 
ceguera. 

Después se inició una conver ia c i ón ge-
neral; hablaban de un proyecto y discutían 
sobro la oportunidad d(» realizarlo. 

Unos opinaban que debía ser inmediata 
su rcalizacií'ni. y otros que cuando viniera 
el otro: esle ntro no logré aver iguar 
qiiii'n era. 

Nucva io cn l c tomó la palabra el silen-
.ciosf 

—Mi opinión, amigos miíís, sobre el asmi-
1o á discutir, es la siguiente: 

— E s l a clase de obras necesitan su debi 
da preparación; por lo tanto, el t iempo e.-; 
un factor importante ; también h e m o s de 
contar con otro importante factor : la opor -
tunidad; y o c r co (pu^ésta .será cuando éste 
se v a y a — t a m p o c o pude aver iguar quién 
era c.víc—que se irá pronto, ( p i i z á á l a caída 
(le la hojfi: j jara en lonces se calcula qu"» 
.se le acabará el dinero, ¿ comprendéis? , y 
enloni'es.. . 

—V entoiircs— inicrruinpió uno— ¿(lu"» 
hará? 

— p u é sé VM, piiedi? que se dedique á 
cí'»niico, no stM'ía la primera ve/.; y o recuer-
do haber oído (jue liace ídgunos af ios des-
empeñó el |)apel, magistralmente por cier-
to, de rata primero di» La Oran Vía. 

—,\h, sí, en Santofia creo que fué, ¿no? 
—No, hombre, n o i tú o y e s campanas y 

no sabes dónde : eso de Santoña es otra 
cosa : fué en Vélez-Mobio. I 'ero v a m o s ai 
grano ; á se le a cabará el dinero; en-
tonces v(»ndrá e! o / ro , y ya ten' 'nios aquí 
la oportunidad. 

En esto inonierdo le |)r<»gunló Leandro: 
—Di, ¿vendrán ellos? 
—•Sí. hombre , si: tu reciente desengaf lo 

te hace de.^conílado. Y, ültinianiente—ex-
c l a m ó el s i lencioso en un m o m e n t o de trá-
gica exaltación que lo transiigur(>—, si tie-
ntan miedo de su propia (dini, { c o r pur t 
ellos; Vil es larde, demasiado tarde: la ha-
ronius sol(»s y será decretada su muerto, 
por mioüo á la... 

El candoro.so be.so de una niña m e des-
pertó; medio dormido , quedé un m o m e n t o 
pensando en la palabra que no pude oir al 
silencioso. La niña, pon iéndome suave-
mente niui de sus manitas sobre el rostro, 
tne interrogó: — ¿ P o r o s igues soñando , 
papá? Anda, duerme; pero no sueñes tan 
fuerte, que pareces un loco. 

R. M A R T I N E Z SOL 

M I 

í 
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Las elecciones en Alemania 

VICTORIA DE LOS SOCIALISTAS 
4.250.329 votos.-110 diputados 

Fi»ri»mn t'I Imporio HlomAii —qno os una confederación — 
Ví'inlisi'lí» lisiados, i\ ?nber: ciiniro reinos (Daviero, Pnisia, 
Snjnniíi v Wiileinherpn), siele principados {Lippe, Reuss 1.®, 
H H I S S Sí-hninbnrgíi-'Lippe, Srhwartzburgo-Rudalsladl, 
SrhwarIzlairgo.SonderhausiMi y Wakierk) , seis grandes diica-
<lo8 (Haden, Hesse, .MeeklenH)nr>í(»-Sehwenn, Mecklenibtir^n-
Slrelitz, (Hdenihurgo y .Snjonia-W'einuir), cinco ducados {.\u-
hall, Brunswick, Sajonia-Alteniburgo, Sajonia-Coburgo-Gotha 
V Sajonia-Meiningen), i res ciudades libres (Urcnui, Hamliurgu 
y í,uhek) y ima f)rov¡ncia llamada iniperinl Alsacia-Lorenj). 

Cada uno de eslt»s Estados tiene su Gi>l)ierno independíenle, 
y aun su Parlanieiílo (IHeia ó Lmidtag ., elefíidos unos por su-
fragio universal y otros por sufragio restringido; tisí ocurre 
ípie en el del principado de Srhwartzhurgü-IUidolstadt los so-
cialistas tienen nuiv<»ría, y que en Prusia hubo luchas hasta 
violentas por el sufragio universal. 

Cínisliluldo el Imperio el año 1871, creóse un Parlamento 
federa.', dtntmiinado Heichstag, compuesto de 397 diputados 
elegidos por sufragio tmiversal. Los socialistas, estimando útil 
4>iira estas ideas y para los intereses del proletariado la acción 
parlamentaria, tomaron parte en todas las elecciones, logran-
do progresivamente en cada una de ellas: 

AÑOS Vutoi. Uip«tado« 

1871 101.927 2 
J874 351.670 9 
JH77 493.447 . U 
1878 437.158 9 
J8.S1 311.964 U 

1884 549.990 24 

1887 763.128 11 
1890 1.341.587 35 
1893 1.786.736 44 
1898 2.107.076 57 
1903 3.Ü1Ü.771 81 
1907 3.259.020 43 
1912 4.250.329 110 

En 1871, de cada 100 ciudadanos que acudían & las urnas 
2,2 votaban por los socialistas; en 1912, de cada 100, 34,9 lo 
han hecho por estas ideas. En 1871 había un elector socialista 
por cada 402 habitantes del Imperio, y hoy hay uno por cada 
i 5 almas. 

^n 1871 votaron 4.(i00.2í»-4 electores, y ahora 12.206.808; t 
aumento es, pues, de 185.528 electores al año, de los cuales se 
llevan los socialistas 101.180, y sólo 84.348 todos los demás 
partidos. • 

Comparando sólo las últimas € lecciones con las de 1907, 
esta diferencia de iirogresión es mucho mayor aún, hasta el 
punto de aparecer los socialistas absorbiendo todo el aumento 
de electores y restando fuerzas al conjunto de todos los demás 
partidos. (En el cuadro los aumentos .se señalan con + y las 
disminuciones con —.) 

En 1907. En 1913. Diferercíai . 

Volnnles 11.262.775 12.206.808 + 944.033 
S^wialistos 3.259.020 4.250.329 + 991.309 
Los ütrus partidos 8.0u3.755 7.950.479 — 47.276 

No han perdido votos todos los demás partidos, sino que 
algunos, los de la izquierda, los ganaron; y como el dato es 
muy instructivo, por su extraordinaria elocuencia, se consigna 
en este otro cuadro: 

P A R T I D O S En toa?. En toia Í)ir«r€ncÍN« 

.^ocialisla 3.259.020 4.250.329 -f 991.309 
Hadicales 1.233.933 1.558.380 + 324.397 
Liberales 1.637.048 1.672.619 -f 35.571 
(>.nK«crvndores J.532.072 1.500.661 — 31.411 
Calólteos 179.743 2.035.29O — 144.453 
Vurios 1.42U.959 1.189.579 — 231.380 

Es decir, las ixquierda.s, ganaron, en junto, votos 1.351.2 77; 
las derechas perdieron 175.864, y á los demás votos contribu-
yeron en projíorcioiR'S desiguales todos los demás partidos, 
que son relativamente de poca importancia, por su número y 
por .su significación. 

Cuanto íi las votaciones, Ins mayores las lograron los so-
cialistas. De los r4 elegidos en el primer escrutinio lo f-ieron : 

Por mentw; de 10.000 votos 3 
l)e 10.000 a 25.000 37 
Üe 25.000 a 50.000 17 
Ue 50.000 á 100.000 5 
.Más de 100.000 2 

(Se ha de advertir que de ios menores de 10.000 votos, el 
que meno.s tuvo 8.500.) 

Interesante estudio publicado en El Trabafo, 
de Madrid. 

En cambio, los lUl candidatos burgueses elegidos en el pri-
tncr escrutinio lo fueri»n : 

IMr menos de 5.000 votos 4 
de 5.00Ü ú 10.000 29 
De 10.000 á 25.000 70 
Mas de ¿5.000 1 

Y distribuyendo los vittos totales entre los elegidos en el 
i-riaier escrutinio, representan: 

Cnda socialista 66.500 votos. 
Onda no .socialisla 53.000 — 

El hecho se explica porque principalmente la fuerza de los 
socialistas radica en las ciudades, especialmente, mientras que 
en general, la masa electoral de los otros partidos está en los 
campos ó en las pequeñas poblaciones. 

Cuanto á la división relativa por grandes paitidos del Cuer-
po electoral en los dos período.s, de cada 100 electores eran: 

En 1907. En 1912. 

.Socialistas 
Católicos ó centro 
Liberales 
Rtidicoles 
Conservadores .... 
Varios 

28,8 
19,3 
14.5 
10.9 
13.6 

12,6 

34.8 
16.6 
13.6 
12.7 
12,4 
9.7 

Es decir, que las proporciones confirman el crecimiento for-
midable de los socialistas y el muy sensible de los radicales 
y la bujti de los reaccionarios. 

Por Estados del Imperio el incremento de votos socialistas 
es el siguiente: 

ESTA u o s 

Prusia 
Sajonia 
Baviera 
Wurteinbergtt 
Alsada-Loreiia 
Badén 
Hamburgo 
Hesse 
Brema 

Sa. 
onia-Weiiaar 
onia.Cobijrgo-Ootha 

Oláeniburgo 
Brunswick 
Ucuss 2.' 
Anhalt 
iiaionla-Melrvlngen 
scfiwartzburgo-tíoiidei-hauseii 
Reuss 1.' 
Lippe 
Schwartzbargu-Budolsladt ... 
Lubeck 
ScJonia-.-Mleniburco 
Mecklemburgo-Scnwerin 
Schamburgo.Lippc 
WoJdeck 
Meckleniburgo-Sti'elitz 

Votof t D 1 9 0 7 . 
Voto* 

• a tg 1 » • Aumentos. 

1.7Í0.044 2.4,55.006 664.96S 
436.975 498.916 61.941 
247.485 309.278 61.793 
114.6Í2 158.175 43.533 
81.58U 112.970 31.314 
93.386 117.6t*5 24.309 

112.892 136.709 23.817 
76.9112 91.401 20.409 
27.362 37.843 10.461 
28.736 37.174 8.438 
20.390 25.970 5.580 
21.705 26.843 5.138 
37.203 41.221 4.018 
13.157 17.000 3.843 
27.641 31.476 3.835 
17.885 21.635 3.750 
5.798 H.004 2.2C6 
6.355 8.498 2.134 
5.756 7.825 2.069 
H.m 10.132 1.882 

11.575 13.451 1.876 
19.092 20.400 1.308 
44.271 4.5.401 1.130 

2.668 3.414 746 
1.122 i.,S99 477 
6.059 6.270 211 

Con estos datos, y conocida la población de coda Estado 
(censo de 1910), es fácil averiguar el grado respectivo de «satu-
ración» socialista; es decir, la proporción de habitantes por 
elector de estas ideas. El término medio en todo el Imperio es 
de 15,2 habitantes por cada votante socialista; pero esta pro-
[Mjrción varía en más ó en menos. 

He aquí las distintas proporciones por habitantes: 

Hamburgo 
Brema 
Beiiss 1.' . 
Lubeck .... 
Ueiiss 2. ' . 
Schwurtzburgo-Hudolstadt .... 
Sa oxiia 
.Sojonia-Coburgo^olha 
Sa onia-.\lt€mburgo 
Anhalt 
.Schaniburjgo-Lippe 
Salonla-weimar 
.Schwartzburgo-Sondcrhausen 
Brunswick 
Sajonia-Meíningen 
Hesse 
.Meckiemburgo-Schwerin 
Wartemberga 

Uo elector 
Boc i• liBta 

nor 

7.4 
7,9 
8.5 
K.6 
9 
9 
9.6 
9,8 

10.3 
10.5 
10.8 
11.2 
11,2 
11,9 
12,8 
14 
14,1 
15.4 
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\Nnrlii-I.oromi 
l'nisia 
Mecklcnibui'ííi »-sin'lllz 
oiHoiiilinrgo 
hiuloi) 
IJiivioni 
WnUIcrk 

10.2 

iil.H 
17.0 
1 8 , 2 

\VJ 
V vniu'is nhnra con Ins diptitiulns olrKÍ̂ Î Ŝ n.sunln en .sfiUii* 

nni'str» <k' iin|Mirltnicin siM-nndnrínt MMM» de íniporUincin. Al 
(lisnlvcrsc <•] lUMrliHln^ lî MiniiKm en 53 (iipntndnH socialistas, 

más dr los (pie rídiMi'on tn las elecciones de 1007, vencedores 
en olecríones parciales. Kn el lU'ichsla^, (pie iiinii^nrará sus 
tareas el 7 del corriente, llsuraráii 110 dipnlados sncialistas, 
lii vencedores en el primer esciMilinii» y las elecciones 
de empale (stirlnrahlrtt . He aípií sn distrihuciúii por Estados 
del Imperio, cí>n inclusit'm dt.' los difuitados qne cada imo elíMt* 
y los socialistas qne había en el anterior Parlamento: 

Ü S S T A D O S 

Prnsiü 
SHjonlu 
Huviera 
Alsflcia-f.orcau 
il(>sso 
WurkMiiberí̂ a 
llQinburgo 
Anholt 
üriinswick 
Sujonin-Weiinor 
Mrenm 
Liibock 
Ileuss I.* 
Hcuss 2.' 
Sftjoriln-Allemburíío 
.Scnwnrtzbiirg(>«Hu(jols(ii(It .... 
.SQiofiin-Coburgo-líothn 
SujoiiiQ.Meirdngen 
Mecklemburtío-fechverin 
Badén 
Schaiaburfjo-Lippe 
Lippe 
.Mecklcinbtirgo-Sirelitz 
Schwartzbargo-S^onderhausen 
Waldeck 
Oldeiabiirgo 

De la ceca á la meca 

SocíA>i»ta« Snciali tat 
eo e 1 Dipuiadot 

elegido» ant4iiur que elegido» Keichttatc elige 

r»! U m 
JO y 
y •W 

i Ci 
h 9 2 17 
3 5 3 
4 M 2 
2 » 3 
2 1 3 
j II 1 
1 1 1 
1 » 1 
t » i 
I n J 
1 H 1 
1 1 
i » 4 

t » 6 
I 3 J4 
» n 1 
n » 1 
» » 1 
» n J 
» » 1 
» » 3 

De los 53 pui'stos (ine tenían han conservado los socialistas 
41 ; así (jtie han p(»rdi(ro 12 y han ^'anado Í;Í». Han perdido pues-
tos: en i^rusia, s(>is: en Haden, dos; en Paviera. uno: en Hes-
s»% uno; en Sajonin-\\ eimar, uno, y en Snj(»n¡a-(^obnrfío-()otha, 
uno. f^'ro no sólo no IMÍIMI en ninguno de estos casos merma 
de votos, sino aumentos de c(»nflideraci(jn. Sobre las elec(.'iones 
anteriores tuvieron los candidatos derrotadí»» 5 9 . 2 H > votos; 
;í5.72(1. i »S de F^rnsiii; los de Haden; 2.I3I, el de Havie-
ra; d de Sajonia-Weiuuin, y I.N'A el de Sajónia-Cohurfío-
(jotha, ^ 

Kí nuev(j Pariamento Tederal se comiK»ndrá de 
Sücinllstns 11(1 
Coiitro católico ÍKi 
(l4)asorvadores 53 
Liberales 46 
Madicales W 
\arlos -49 

Ks decir, que sif.*ndo 19!) los diputados de las i/ipiierdns y 
líí» los de ios derechas, el voto de los (tvurios» puede equili-
brar las fuerzas. 

Atujra que, C O I I K » es nuiy difícil que las frncci»ines miniis-
culas fí)rnien una C O U H C Í Í ' M I , y como entre ellas hav izquierdas 
y derechas, las izquierdas tendrAn siempre líuiyoria. 

por de.s¿racia, si los liberales nacionales son izípiierda, dis-
tan mucho de .ser radicales, ni aun reformadores; así que en 
.Memania lo único (¡uc .se ha logrado es que no puedan llevarse 
íi cabo los proyectos de recrudecimiento bólico ci»n (|ue soñaba 
el Gobierno. 

Esto, y sobre lodo nue el mundo vea que la transformación 
.social es'cosa inevitable, que los proletarios de lodos los paí-
ses se sientan confortados ron este ejemplo, que el ji'ipilo )iin-
che los corazimes aun de aquellos militantes de la revolución 
social que encuentran iniUil la acción parlamentaria. 

Y tanto por satisfacer una necesidad de nuestro espíritu 
cuanto por llevar la nlejíría A todos, hemos registrado cuidado-
sa y cumplidamente esta victoria colosal, tomando los datos 
numéricos del Vorwwrts y esltibleciendo nosotros las relaciones 
y proporciones. 

podríamos concluir este trabajo con un jubiloso jírilo triun-
fal; preferimos dejar escuetas las cifras. Ellas bastan. 

üna mentira no deja de ferio aunque la proclamen cien vecea. 
MAETERUNGK 

Hombres é ideas 
...™¿l)on José Jesús García? 
— Sí, sefior. 
—Anúnciele n.«»ted ó Alejandro Dermú-

dez... 
Así me presenté, un día del mvlerno pa 

sado, al (íirector de El Radfati, de .Mme-
ría, abogado, orador, político, literato y 
propagandista republicano. Casi nada. 

Tenía yo tma idea nniy endeble de las 
cualida<lés del hombre que iba (i visitar. 
Sabía solamente que en la pequefla provin-
cia andaluza, solar de su nacimiento, se 
le quería y se le resnelaba, y que su nom-
bre, tremolado rnucnas veces como cala-
fón (le ideales pf)lílÍcos, era conocido de 
todo.s. 

La popularidad no es garantía de mé-
rito, y yo no sabia mAs... 

—Pase tisted. 
Don José Jesús García me recibió en su 

despacho de abí>gado. Fuera, en el recibi-
miento, quedaron míos cuantos jabegotes, 

eiitü del gen ti* del pueblo (pie iba allí A consultar, 
t 'n abogaílo es el médico de los intere.ses, 
comcí un médico es el abogado de nuestras 
hieras físicas. 

Al tiempo de saludarle, hice mi presen-
tación: 

—Yo .soy Fulano, l'sted tal vez conozca 
mi seudónimo. Escribo en L A P A L A B R A L I -
riRK. He ejercido el periodismo en Madrid, 
y ahora..., después de un viaje desgracia-
(lo i\ América, trabajo do cargador de mi-
neral en los muejles de .-Mmería... Vengo 
á pedirle A usted una plaza de corrector 
en su per¡()dico. .Me han dicho (pie había 
una vacante... 

Después de decirle sin respirar todo lo 
que antecede, ante el mutismo de don José, 
me desconcerté. Entonces empecé A ha-
blarle de cosas imposibles de concretar en 
una entrevista, que píu* la actitud del visi-
tiido no tenía aspecto de prolongarse 
mucho. 

Jesús García permanecía de pie, sin in-
vitarme A sentar. 

Yo había creído sorprenderle diciendo 
qne era un periodista obligado A desempe-

ñar oficio de cargador de mineral; pero Je-
sús García debía estar en el secreto de que 
los periodistas servimos para todo. 

El director de El Radical fué parco en su 
respuesta: 

—Le han informado á usted mal: no ne-
cesito á ningún corrector. Corrijo yo. Esto 
me da mucho tralwijo; pero es preciso ha-
(rerlo por economía. 

Note en su expresión cansancio, ese can-
sancio que se apodera de los hombres que 
han puesto en una obra todas sus ener-
gías sin haber líjgrado el premio merecirlo. 

Dím José me tendió la mano, y nos des-
píídimos" fríamente. Así conocí, una ma-
fiana del invierno pa.sado, al director de 
El iiadicaly hombre de indiscutible valer, 
obscurecido en .Almería, peípieña provin-
cia del MediterrAneo. 

Jesús García, en aquella primera entre-
vista, no me fué simpAtico, comcí no nos 
es simpAtico ningún hombre que acaba de 
negarnos un favor. Su frialdad, su escaso 
interés por remediar mi situación, su des-
pedida marmórea, la convicción de que al 
día siguiente tendría que volver A la tarea 
embrutecedora del muelle, hicieron que 
dudara del corazón y de la inteligencia de 
a(piel hombre. Lo (]ue ahora me explico 
no tenía aquel día explicación. Jesús Gar-
cía es un amargado, y yo..., yo era todo 
hiél. El encuentro tenía que llar forzosa-
tente aipiel resultado. 

Pa.saron muchos días, muí h:is horas, 
lloras tenebrosas, pasadas al costado de 
los barcos, en compañía de rudos trabaja-
dores, en el silencio del olvido, que me na-
cía odiosos A los hombres. ;Ah, cuAnta 
amargura cargiit» con el polvo de hierro 
en aquellos barcos, que no se llenaban 
nunca! 

Cuando terminaba mi tarea, me infor-
malMi de la vida del pueblo. Yu hubiera 
querido oír A aquellas gentes fui tosas in-
vectivas contra el director de El ¡indical. 
No solamente no las oí, sino que en cual-
quier lugar el nombre de D. José Jesús 
era alabado. Los pocos que hablaban ma' 
de él, A pesar de mi enojo, no lograron 
convencerme. Sus argumentos carecían de 
fuerza. El nombre de Jesús García estaba 

unido siempre A una causa noble. Poco A 
poco su figura fué agrandAndose A mis 
ojos. Leí sus libreas, QuííoUíí, Brozas, La 
aparcera; estudié con detenimiento sus ar-
tículo.s, y, últimamente, asistí A una con-
ferencia en la casa de I(JS obreros ferro-
viari(j.s. En sus novehis, en sus artículos 
y en su címferencia, aprendí mucho: Jesús 
(íarí.'la tenía derecho A negarme una plaza 
de corrector en su periódico. 

S 
Dejé el, trabajo del muelle para entrar 

de redactor en un papelucho (pie A la sa-
zón veía la luz (para entenebrecerla) todo-^ 
los días. En aquel periódico, escrito por 
enemigos de Jesús García, afiadí A mi ad-
miración un gran cariño A aíjiiel hombre. 
Cíjsa singular, pero exacta, en las diatn-
l>as diaruis contra D. José, yo leía como 
en un libro abierto él proceso obscuro de 
una vida ejemplar puesta al servicio de 
HI verdad. El /{(ÍÍ/ÍCÍ/Í sostenía, y sigue sos-
teniendo, una campaña contra "fraudes co-
metidos por ciertos altos empleados en las 
obras de puerto. El periódico' (pie yo ayu-
daba A construir cifraba todas sus espe-
ranzas en el éxito de la construcción de 
una vía férrea administrada por aquelUis 
mismos defraudadores. Se me ofreció ur. 
destino, como se le ofrecía A lodo el mun-
do en aquella vía estratétíica. ¡Para un cai-
ga dor de mineral ciiAnto honorI ¡Para un 
hombre honrado, qué asco! Instintivamen-
te penetré en el s(»creto. Jesús García re 
j>resentaba el papel de aiusador: los que 
(*staban A ITII alrededor eran los cómplices 
de ios reos. 

3 

Procuré su ami.slad. l'n día conseguí ha-
blarle. Fu¿ en el esti idio de los pintores 
dá la Fuente. Jesús García me habló como 
hablan los artistas. Y sus pahibras duras, 
i'ecias, construidas cun la fuerte argama-
sa del pensamiento, tenían un atento enor-
me de sincei ida'l. Con hi ami«>tau se con-
solidaron mis (» anione.^. El único hombre 
que tenía derecho A exigir la atención de 
los de afuera era él. Jesús García es un 
escritor moderno de rara contextura: su 
"esimismo se desboida en paradojas pro-
undas y en sAtíras punzantes; su tempe 

ramento de artista ve el ¡misaje y el alma 
de las cosas. Es escépticíí y descreído, pero 
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es tnml>ién roniántii-o. Uina«o ur„ Voltairr 
en ocasiones y un Víctor Hugo en cual-
quier momento. Habla bien al pueblo, pero 
alce racjor en el círculo reducido de sus 
amigos. No tiene nionomaníns; viste ron 
sencillez elegante, pero por dentro usa me-
lena V arrastra la capa del bohemio la-
tino. Su voluntad, en medio de la abulia 
de sus conciudadanos, ofrece rudo contras-
te. Ataca de frente, como luchador con-
ven(!Ído de su fuerza, y para el enemigo 
tiene siemprií una fiase de punzante in 
genio envuelta en el ropón del desprecio 
Su cultura es multiforme: puede vestir la 
to^a sin «MU'odar.sc en los pliegues tortuo-
sos y s«iAal»r entre los buenos un libro y 
un ruíuiro. Ks un artista enamorado del 
Mediterráneo, de sus ondas azules, que 
guarda en su pecho alientos de redención 
para su patria. Es un hombre inodernu en-
cerrado en lina vieja ciudad moni, cegada 
por la luz de su sol rutilante. 

Si no fuera un trtpiro. yo hnhlaríu aho-
ra del desdén con que se'miran las cosa^ 
que suceden á imos cuantos kilómetros del 
centro. Y diría á los escritores, á los ora-
dores, á los periodistas honrados: «En Al-
mería un hombre de gran entendimiento 
y de rara honradez sostiene dignamente 
ima noble causa: ese hombre se üama 
José Jesús Garría. Enfrente de él tejen 
sus infamias los desvinculadores de la 
conciencia nacional. ¿Vamos á dejarlo en 
e! olvido, como á tantos otros? ¿No es 
acreedor quien tantos merecimientos tie-
ne conquistados á un recuerdo y á un 
aplauso?» 

Ayer fué nmi agresión personal, violen-
ta é incalificablo el ¡)rcmio recibido á. su. 
leal proce<ler; mañana será la iníluencii 
caciquil quien acabará poniendo a su hon-
rada campafta en contra de los robos do 
las obras del puerto un infamante inri. 

Jesús García ha lanzado y sostiene su 
yo acuso; no hace falta que le ayuden, él 
se Iwista; pero no denemos regatearle ni 
nuestra adhesión ni nuestro aplraiso. Por 
si algo vale, ahí va el mío, sincero y entu-
siástico, ron la convicción del que haco 
justicia. 

Alejandro BCR 

Maura íusiló á Ferrer. 
Maura fusiló á Baró. 
Maura íusiló á Clemente García. 
Maura fusiló á Malet. 
Maura íusiló á Eugenio del Hoyo. 
Maura ha dicho hace pocos días en el Parla* 

mentó: «No se puede, ni se debe olvidar.» 
El Sr. Lerroux, dice que si el Sr. Maura se 

enmienda, EspaAa lo olvidará todo. 

Lfl LEV NEFrtSTñ 
J'iu Espuua tcncino.s leyes buenas, leyet-

malas, leyes contradictorias y leyes quo 
no se cumplen jamás. L^s buenas se ma-
lean, las malas están constan teniente vi-
vientes, las conlradiclorias facilitan la sal-
vación diíl que tiene buenos apoyos ó bue-
nos cuartos, y las que no se cumplen dan 
fe del amor ul trabajo en nuestros esta-
distas, y vienen á ser plantas ex:'ticas en 
el campo de nuestra legislación. 

El sufragio universal, la libertad de im-
prenta, de Asociación, el registro civil, son 
eyes <iue han sufrido, en los pocos años 

de vida que llevan, toda clase de violacio-
nes. Vota á gusto y perderás el ti abajo, ó 
te echarán del piso donde vives, ó te au-
ií:entarán la cuota de consumo. jSscribe 
la verdad de lo que pienses y te ¡levarán á 
la cárcel, y si le disliaes y no apuvas todos 
los recursos en tu favor, tal vez á presidio. 
Agrúpate paru defender tu pan ó tus de-
rechos, y prepárate á sufrir las caricias de 
los encargados de velar por el orden, per-
siguiendo tus pisadas y suponiendo en tí 
amores más 6 menos vehemenles por â 
dinamita. 

Intenta casarte civilmente y salvo algu-
na, muy rara excepción, prepárate á lu-
char, á reiiir ó á sufrir mansamente los 
insultos .y las perfidias de quien, por man-
dato de la ley y tras un sueldo no siempre' 
bien ganado, es el encargado de reunir y 
ordenar los documentos que se precisan 
para que tenga validez el malrimonio. Al 

lórniino de tu (jilvario, saca 'a cuenta y 
verás que tus entusiasmos por la supre 
niacía de la conciencia te han costado Ires 
veces el valor de un nuitrimonio canó-
nico. 

y así en todu. l'Je manera que en Espu-
fia podemos enorgullecemos mor»irondo d 
los extranjeros, que han legislado menos 
democraí'ia, pero la tienen A trecho de 
mano, mucho más que los hijos de un país 
(londe lantíi sangre se ha vertido en de-
fensa y honor de las santas libertades, cu-
yos atril)\itos han sufrido la profanación 
de tnritoM viandantes cínicos que les han 
saUuladí» con piedras, tm fárrago de leyes, 
bonitas mientras se han consignado en 
los estantes, habiendo jierdido su belleza 
y su bondad al intentar poner sus pres-
cripciones á la práctica. 

Con las leyes hucrnas ó inoíen.«'ivas sii-
rede asi. ¿Qué no sucederá con la ley de 
.lurisdicciones, remolimienle mala en SM 
esencia y principiií? 

Cuya ley nació á la vida para corregir 
ciertas deformidades morbosas, oel cuer-
po .social español, y lo <|ue ha corregido ho 
sido otra muy diferente <'Osa. 

Seis afios lleva de vida y este pequert») 
lapso de tiempo le ha bastíido para come-
ter la mar de desgracias. Sus propios pa-
dres se avergílenzan hoy de haber sido 
sus pnjgenitorcs, y así vemos á Moret de-
clarando en pleno Congreso de JOS diputa-
dos (|ue la ley de Jurisdicciones ha sido 
mal aplicada, 'y á Luque, hoy '.-orno en el 
infausto natalicio ministro de la Guern», 
declarando que está esperando la reforma 
del Código de Justicia Militar, cuya refor-
ma, si no mata la maldita ley, cuando me-
nos la cortará, un poco las uñas. 

Hace meses que lodos los hombres de 
todos los partidos tienen dcmoítradu su 
desamor hacia el engendro de las .luris-
(licciones; lo manifiestan muy lerminan-
lemenle. Y, sin embargo, y á pesar de con 
siderar injnstíi y abusiva .la ley, no les 
sale del corazón un grito de dolnr compa-
sivo, grilo qne en alguní)s sería repercu-
sión de la conciencia rebelada ante un he-
í'ho realizado con premeditación y ale-
vosía. 

¿Ci'ano siendo justa ó impr ^ccleiit^^ !.•« 
lev (le Jnr¡.sdicciones no se ev«ta la reali-
zación de otros estragos que juntos á los 
viejos formarán una pirámide de vergüen-
za? ;,Cómo siendo justa 6 improcedente no 
so cbní ede inmediatamente la libc.'tad a 
cuantos en cárceles y presidios .^níre:» los 
efectos de esa ley abominada? 

J. COSTA POflIfiS 
Cárcel Celular, Barcelona, S-2-9/2. 

Hablando de la caxnpafia del Rif, dice el ge-
neral Serra: 

«A menos que, haciendo Esparta un gran es-
fuerso, pudiera mandar un Ejército de 300.000 
hombres que por Tetuán y Melilla se dieran la 
mano al Sur del Monte Hamman, frente á Al-
hucemas y PeAón de la Gomera. Con pocas fuer-
zas se tardaría más de cien aflea en someterlos 
por completo.» 

Sr. Maestre: ahora sí que no cabe duda: 
«Nuestro «porvenir)» está en Africa.n 

La Casa del Pueblo 

por fin los obreros de Madrid han tenido 
la satisfacción de ver abierta la Casa del 
Pueblo, y ya podrán, libre y cómodamente, 
reunirse y trabajar por sus ideales de 
emunci )ación económica, reintegrándose al 
activo aboreo de la vida corporativa. 

Mucho costó enmendar el yerro y la in-
justicia de la medida de clau.sura, prolon-
gada con criterio antiliberal y antidemo-
crático, que era un vilipendio jiara el Go-
i)ierno del Sr. Canalejas, pero quizá como 
todas las medidas de represión, servirA 
de estímulo á los reacios, indiferentes y 
libhis y apretará las filas de los lucha-
dores. 

Felicitamos ú los trabajadores de la Casa 
del Pueblo de Madrid y gritamos como sín-
tesis de nuestro cariíio y admiración por 
esa hermosa obra social: 

¡ Viva la Casa del Pueblo! 

Seiior gobernador, moléstese (desde luego será 
molesto el viaje), en visitar un día el Puente de 
Vallecai, v qulxá se oriente algo, sobre el ori-
gen del tifus que padecemos en Madrid. 

LA DIBnSION DE FRANCOS 
El Sr. Francos Rodríguez ha estado du-

rante unos días analizando las palabra.^ 
que pronunció el ministro de Hacienda res-
pecto de la forma en que se recaudaba el 
arbitrio de pesas y medidas, para cercio-
rarse de si implical)an ó no una desauto 
i'ización. 

Al íln se enteró de que le habían d e j a d o 
en situación poco airosa y decidió mai • 
char.Me cediéndole el puesto al Sr. lUiiz Ji-
ménez. 

Al pueblo de Madrid le tiene sin cuida<lo 
este cambio de personas en la Alcaldía, 
puesto que no ¡nl<'rviene en la designa 
í-ión. 

Francos se marcha dejando como única 
huella de su paso por el Municipio las fa-
mosas papeleras en donde arrojarán los li-
berales su programa el día menos pen-
sado. 

EL 11 DE FEBRERO 
K.slí? añu no se ha celebrado lo conme 

moración ÍIÍÍ la proclamación de la Hepú-
hlica con el número de actos ni la solem-
nidad de costumbre. 

Hasta cierto punto íios parece bien esta 
moderación. 

Nosotros mismos no escribimos ni una 
linea á propósito de este asunto en nues-
Iro número anterior. í^arnentábamos en 
la muerte de Ksquerdo, recordábamos con 
dolor á Costa, ¿cómo íbamos á llorar 
también la desaparición de la Uepública' 
Sería tanto como reducimos á la condición 
(lo seres amargados, imuipaces de otra 
cnsa ({ue derranuir lágrimas por hombres 
y cosas que ni podemos igualar ni supimos 
defender. 

No está mal que pongamos coto a las 
c(»nmcmoracioné8 m ello ha de ser parn 
cfjncentrar las energías en ima labor más 
intensa, útil v definitivo. 

EL DISCURSO DE SOL Y, ORTEGA 
K\ Sr. Sol y Ortega pronunció en Mála-

ga un discurso (pie tuvo algunas notas 
extraordinario interés. 

Fustigó í'umplidamente ú la plana ma-
yor del partido republicano porqut. con sus 
divisiones retardan el triunfo de los idea-
les. Kstamos conformes en esto y creemos 
(]ue el mal no tendrá remedio hasta que el 
I ueblo se dé cuenta de que l.as actas de 
diputados, tienen la perniciosa virtud de 
engendrar la idea de una jefatura en el 
cerebro <le toílo ciudadtmo. 

Sol y Ortegii lanientó elocuentemente que 
estas diferencias hayan esterilizado los 
esfuerzos de aquella'gran masa que le 
acompañó en manifestación ordenada y 
seria por la.: calb?s de Madiid. 

¡Lástima que la experiencia política del 
Sr. Sol y Ortega no le diera la previsión 
sulicient'e para evitar en tiempo oportuno 
que llegara el momento de estas lamenta-
ciones tardías é ineficacesl 

LA SEMANA PARLAMENTARIA 
Ei interés político de la semana parla-

mentaria, por lo que al Congreso se refiere, 
no ha estado en e Salón de Sesiones. 

I.a discusión iniportante, con sus dimes 
y diretes, sus tiras y allojas, sus fórmulas 
y sus arreglos, se ha desarrollado en el 
seno de la comisión encargada de dictami-
nar sobre la reforma del reglamento. Allí 
se ha ido cediendo terreno por unos y por 
otros, mientras en el Salón de Sesiones con 
una semiobstrucción .se daba lugar á <pi(* 
los jefes de las fracciones encontraran la 
forma de quedar en buen lugar. 

Unos veces parecía que los conservado-
res se incomodaban con el Gobierno; otras 
que éste se amparaba á las fuerzas repu-
blicanas para salir del mal paso en que se 
habia metido, y siempre quedaba al descu-
biento que lo que se pi'etendía era amorda-
zar á los periódicos. 

Al fin pudo aprobarse el dictamen, votan-
do imidos conservadores y liberales, con-
tra las demás minorías quo sólo pudieron 
incorpoi'ar á la refornui reglamentaria una 
mínima parte de sus aspiraciones. No obs-
tante, los diputados de oposición se limi-
taron á última hora á formular una débil 
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protesla, y esto nos hace sospechar que no 
será concedido ningún suplii^atorio. 

Aquí está, sin duda, el secreto de las fa-
cilidades que ol ílnnl se concedieron. 

La nota más curiosa del Congreso la dió 
el ministro de Instrucción pública que, con-
listando ú Silió y en nn arianqtu» de since-
ridad, dcrlató que lus días del Gobierno 
estaban contados. 

IMicflo sor que no ociina nado: pero, por 
Ir.) pronto, el Sr. (finienn nos asegura ()ue 
ellos le van perdiendo el cariño á los car-
teras. 

Esteban Collántt^s y Polo y Peyrolón in-
terpelaron á Canalejas en el Senado, sin 
más propósito que el de sacudir la modo-
rra. Él presidente del Consejo se limitó (i 
repetir la cantinela de su programa y su 
habilidad para desarmar revoluciones. To-
dos le reconocieron lo de la (.'ualidad de 
desarmar, y volvimos á gozar las delicias 
del suefiü los concurrentes á las sesiones 
de la Alta Dimara. 

Lástima qiie los senodores tosan tan fre-
« iientenientí;. Si no. no había lugar nui.s 
tranquilo para dormir. 

SIEMPRE A MEDIAS 

FEBRERO 

18 
700 (.'. J. C.)-T}ac« Cte-

po. fabulista srlage 

DOMlffGO 

»»or lln, e¡ 
12, S(! ' erilirü el 
Icvantan'icnto de 
clausura que por 
eapariíi de eim > 
me.ses hii sufrido 
la Casa del Pue-
blo, doniicilío so-
cial de los trabii-
jadore.s lueuli'ih' 

La niogría, ron 
Ser mucha entn; 
los trabajadores, 

ni) ha podido st»r rompióla; diez y ocho 
cohíctividades quedan m'ui sin poder fun-
cionar iibi'ííinente por qutídar sometidas a! 
proceso que coa motivo de los sucosos de 
íSeptiembrc pn.sado se inslruye. 

Nada nos sorpriMide; cslaínos anistum-
hrados á (|ue sleiñpre que se tienta que ape-
lar ú ciertos pro(íediniieiitos para tratar 
do destruir la organiza<'ión obrera, proíT-
rtan en igual forma los (íohíernos, llámen-
se eon-servadores ó liberales. 

Si al levantar la clausura tudas las So-
eiedades hubieran empezado á funcional-
libremente, quedaría dt'mostrado ipie los 
<ín<!0 meses que los obl'Ct-as nualrileños 
carecieron de domicilio social, había 8id«» 
por mei'o capricho y eso uo puede ser, 
(iiibierno tiene el deber de demostrar á la 

)ininn que sus ai-tos no snti mero (*apri-
10. y que eimndo los realiza semejante.** 
(jue nos oeupa tie.nen verdarlera justiíl-

eaeión. 
Nuda más naliirni que así se pioceda, y 

sohre todo, que sería la primera vez que 
las obras en KsjMifía se realizaran por 
completo: es defeet/> qiwí todos padecemos, 
el <le obrar siempre á medias y el Oobier-

NUESTRA DENUNCIA 
lia si(To denunciado nuestro último nú-

m<>r.> por la inserción de un trabajo titulado 
Compiot iniaine, del cnal, en realidad. nad<( 
se puede considerar delictivo, á no ser 
qiH' se declare inviolable al gobernador 
eivil de Harreloria, Sr. Purlela, y á la Poli-
cía de aíftiella capital. 

("orno de lo que se trata es de amedren-
tarnos y haremos callar, y á eso no esta-
mos dispuestos, porque al acometer esta 
obra de sinceridad y de radicalismo que 
se llama L A P A L A I I R A I . N M K subíamos que 
nos esperaban persecuciones y sinsabore.s, 
nos eucogemiifí de hombros y decimos para 
nuestro iiderior: ¡AdelanteI 

El Sr. Lerroux dice que hay que aceptar la 
guerra del Rif, por el honor de EspaAa y del' 

jército. 
Tienen la palabra los de la semana roja. 

Mo en este ca.*̂ o no se ¡bu á distinguir del 
reslo (le los españoles. 

Narciso HEREDERO 

VARIAS NOTICIAS 
De Madrid 

Socorros mutuos de obreros de la Im-
prenta. — Ksta rol(!clivi(iad, (pie cuenta 
••uarenla y orlio añ.ís de existencia, ha pu-
blicado sú Memoria y balance de cuentas 
eorrespondienle á 11)11; euenta en la /ic-
fualidad eon 319 u.soeiados; durante el uAo 
ha pn^íado por los diferííntes .socorros que 
preeeptúa su ri»^laim'nto S.801 |)esetas; su 
eapital en 31 de fiieiembre era de 10.705 pe-
setas 83 céntimos. 

Albafllles «El Trabajo».--lOsta Socieda«l 
et>lebrará las junlas (pie tenia anunciadas 
mañana lunes 10, y el nnOreoles 21, en el 
salón uraiHÍe de la ('asa del Pu(d)lo. Pia-
monte, 2. 

Huelga terminada. — Después de siete 
meses de lucha los roiu|)arieros fundido-
res, en junta eelí'brada el 5 del rorriente 
acordaron, dadas las rireunstam ias jior 
que atraviesa la r-|ase trabajadora, dar ¡)or 
terminada la huelga ípie ron lan buen e.s-
piritu venían sosieniendn ron sus ¡latro-
nos. A p(*SMr de no haber triunfado, bien 
iiierereii estos camoi'adas un aplauso por 
su eiitere/a y hiieiia forma de. hiehar. 

De provincias 
En Barcelona, lia rpiedado resueltn fa-

vorablí'mente para los obreros r(»rheros el 
lócaut di>rlarafin poi- los patrono.*. 

—Uis olu'i'i os a prestadores de la fál)| ¡ 
fta del Sr. Raixareii. en número fie se 
han der'larado en huelga por (pi(d)rantar 
el palrono unas bases lirmadas desptiés de 
una huelga. 

Parece que esta tmel|íu eslá «-n vías de 
arreglo. 

En Reus. — Ha quedado .solnrionado el 
lóraut de los trabajadores allMiñiles. 

En Cádiz.—-Por la huelga han logrado 
.mejoras de ranVrter general Jos obreros 
barberos. 

El Congreso de la Libertad 

La muerte de Loyson 
A rausa de e.\r(»so ile original, y por dar 

preferencia cronológica á algunos que son 
de asuntos de actualidad, tambit^n palpi-
tante, aplazamos ¡lara la próxima semana 
los referentes al fallecimiento del celebre 
pudre Jacinto Loyson, y (x la celebración 
»'n Barcelona del* importante Congreso de 
la IJbertad, al cual na asistido con la re-
pr/'senlarión de L A P A L A H R A I . I I M E , nues-
tro querido compañero Kduaido llarrio-
bero. 

Las monarquías viven de la ignorancia de los 
pueblos, que es base de toda servidumbre. 

NICOLAS SALMERON 

FIATE DE LA VIRGEN 
l-os .sevillanos, que, como todo ei mundo 

sabe, .son gentes de buen humor y nu^y 
dadas á la broma, han t<;nido la chistosa 
ocurrencia de .saear en rogativas á la Vir-
gen de los Heye.s, cuando ya bajaban no-
tablemente la.s aguas del (juadalquivir. 

[<08 cui'a.s, que no entienden de ironías, 
achaítaii muy formalmente el desctmso de 
la riada á ía intervención de la Virgen; 
f)ero los que están (Ui timo (y en timo es-
tán hasta los que lU^vaban las andas) pien-
.san para su ca¡)ole, fíate de la X'irgen... 
y no l<* subas al tejado ruando (d |)adr<̂  
itetis dice allá (pie voy. 

Y, sobre todo, esptjra ú que .salga la divi-
na .sertora en nigativas, «pie ya hay tiempo 
de ronvertirse en rana. 

A TAL 8E1VOR TAL HONOR 
Kl señoi- rura de í.alín (Lugo) nos ha 

dispensado la inmerecida di.stinrión d*̂ ' 
ornparse de Mosoti'os. 

Al terminar la misa y d<*sde el mismo 
altar mayor, lanzó unas cuantas neceda-
des á propósito de nuestro periódico. 

Somos mvulnerables á los ráseos rleri-
rales y sus acometidas las repelemos con 
galanterías. 

l'or tanto, reciba el rura de íjilín la ex-
presión de nuestra gralitud, pfjr haberse 
ocupado de este semaimrií) en pleno altar 
mavor. 

'Î al señor mej'íM-e tan alto lionoi*. 
¿QUIEN ES ELLA? 

Kn la iglesia de Ager, y en moment<» 
en tpie el párroeo se revestía píUíi derij' la 
misa, ílisparó el virnrio un revólver síjbr«í 
el roadjulof, liir¡(''ndnlc gravemente en la 
calx'za. 

1.a ronfusión que se produjo fué tremen-
da. Se suspendió la misa y el vicario huyó 
perseguido por una pareja de la (¿uardi i 
rivil y varif»s hombres ai*madí)s de garro-
tes, <pje al lin lograron rapturarle 

Arlarado lo ocuri'ido, resultó (pie etta 
era el ama del virarlo, ron la que óste sos-
pechaba que tenía demasiada amistad el 
roadjutor. 

Ninguno íle l(»s protagonistas fie este su-
reso se han educado en esrU(*l«is laiias. 

EL 607 
Pueden usledes reir.se ron íoda franquc 

'/M de los |>rodigios del tiOt>. t'n r ura i'jan-
rés pose<í un remedio ronti'a las erderme-
dades sitilítira.s. qia> d(*ja tarruiñit'. al me-
dirameiito del (U»rlor Kiirilrh. 

Kl abali* l>uval, ipie así se llama iiues> 
Iro hombre, (do diré por eNperieiiria, por-
que á él le ha surcdio». 

Padería el buen alíate ile riertos ílnjo-
res (pit* sin durla 1<* Iraspa.só alguna bea-
ta, V no hallaba el medio de (piitárselos <ie 
eiirlma. hasta qut> su laiena estrella le de-
paró el enriieiitro ron un fraile .Agustino, 
el rual le ])roporrionó un remedio tpie ha-
bía puesto romo mievos á lodos \os rofra-
des de uu ronvenlo (le l''ílipinas, que tam-
bién habían sufrido las puii/ada.s del terri 
h!e mal. 

Si J)uval nos roncediese la exclusiva en 
Kspaña para e.xpender el prodigioso medi-
ramenlí», nos pi;f>porrionaba el «nedio de 
hariTiios mulliiñillonarios. 

No ífuedaría un ronventn qiie no reri-
biera la visita de un rondsionista. 

\ es seguro que se agolaría»! las .exis» 
lenrins. 

Por la amnistía 
C.oniM ya h(;m<»s manifestado i-epetidas 

veces, de.sde el primer momento enviamos 
nu(^stra adhe.sión inrondicional á la cam-
paiui pro pre.sos y proresados {)or delitos 
de opinión. 

Kn i\se sentido trabajamos y uabajarc-
ioo.s, hasta conseguir la umnislía. y al 
efiM'to preparamos una rampana de ugita-
rión en mítines y j>eriódicos. 

« 
* « 

Kn nuestra redarrión hay pll'igos ron 
objeto de tpie puedan ñrmar la notición de 
amnislía mantas pf»r.Korias lo dewen. 

jYA ERA HORAI 
r̂ s (le sapoacr (pie ron ntoiivo de los siipiicn-

torios se e.xijun respoiisabílidades por los si-
«uienles hechos: 

Por haber inlor\'etildo en Ins estnfns de la 
\ «sco - Castellana y do! Monte de Piedad de 
Jerez. 

Por hnljersc Ilovodo un ministro 30.000 pese-
las del fondo de «reptile-s» dos horas despuó:» 
de dimitir. 

Por huU'r favorecido un presidente del Con-
sejo il una ¿>ociodad en que Ucric ^.000 duros, 
contra otni de carácter oíicáal. 

Por hiilMT continuado ejerciendo de abogado 
de una poderosa Compañía el jefe del Gobienu) 
que le otorgó una subvención. 

Por IMLKM- aplicado r.n nilaistJ'o. ilegal y ca-
prichosaaiente, muchos miles de pesetas a com-
prarles lílx'os ú los lilireros, cuando los auto 
res los lmbÍes4M\ cedido con un <te8cuento im-
portan le. 

por haberse herho cesión do] tteal ul peor 
poilor. 

Por htiberse jubilado ú un magislrado del 

fl 

•i 

i 
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pn niM (|ti(> lio (iiiis^i n'ltitüir runin nl'o^mdo d " 
un iis'.Milo nn |H>i'sonaJ«.> (¡iic JcstMiipct'iiihn 
uiin rartiMV) inínisNTia). 

I'ni' IkiNtsc tlii'tíuin In h»,v dt* Ksn iadn i . ípn' 
ol pi'i'sidonl»' dí'l r o n s í ' j o . s r . danalt ' jas. rnliti-
<-() d'> ilitiioi'.'it i'ti el Sot):HÍi>. 

l'-ir .'MUH'II»» ilr los n m t m inill.»rios il»'l Sarro 
Moiite dü ( in i i iada. ( IIIO I U I I I M lustre dio á \ri-
riiis |n'i-s itiaj»'> llliiM'n|r<. 

I 'or la adju<lic{)dóti de !ns diez nilllonrs qiio. 
pu ciiMlit » cxtrnnrdiiiario. o)ilu\o Ilmnaimrn's 
liara rt'.si»lv»'r ¡a rrisís 4»I»rrra <»ii Aiidalui-in. In'-
clio ((ui* inolívó la salida do L'r/ái/. del (MH 
l»it*nh>. 

r>»r a( ucl I sci'itidalo de la corla ile piiii s do 
llorli/.ue a. 

por la Ju;^ada do Holsa ho<'l:a cuando la loma 
del ( ínru^u. 

I'i»r ol lerribie prt'hleina naeii»nnl que or ipinó 
la ('••inpra de las niiiias del Hif la pliitocra-
ría palalitui. 

Por a(piella inninrnüdad do la hoja de lata. 
P.ir aíjueljo del (lole^jio de Niñus Jóvonos (|uc 

alirió vn la (íiundalera ol Sr. Vino«nt¡ . <'uando 
fué alraldo do Madríi). 

Por el ne; :oeio de la (tran Via. pla.noa<lo. 
íiOíjún Sí» prolni en el ( lonjíreso. conu» ol de la 
ICseuadra. 

Por lo do l"S mol inos do! Sejjurn. 
{'«•r la adípiísíción esrviniialo.Ha dot HAlniíraji-

lo í.ohoM. (jue hizo d ix ir á nn sonador monár -
(piico. roliriéndoso al ministro rio Marina do 
entonces : ««Su sofn)rla ha comel ido delitos po-
Iíli(.'o.s y c o m u n e s do t<nt imporlanciu . que dcl>e 
ser llevado á la Imrra.n 

lal ha;.'a. fin«>sl. <pte cumplirá un delxM*. sin>> 
que ya era hora. 

Las injurias son las razones de los que nui 
las tienen. 

R O U S S E A U 

A los delegados 
La Liga Anticlerical Española rueya á 

todüs los dele¿jados nacionales y exlrc.Aje-
i'cc fomenten ia suscripción de LA PALA-
BAA LIBRE, su órgano en la Prensa. 

Por aquello de los postea?, qiio hizo «lecir ú 
líco. resw 

minisíro do ta <iolM»rnaclón: ««Por cosas de me-
un diputad»» monrtniuíco. respecto «1 entonces 

n«»s imiM)rtancia que las he<'hns pt-»r su señor ía , 
hay nuicha jíordo en presidio.» 

Por el desastre colonial . 
ÍN»r el tratado de París. 
Y por otros nuichos quo urfje liquidar. SI 

esto os así . no d iremos que aplaudimixs al que 

.\uesliv querido a m i g o el consecuente rcpu-
Mieano 0 . r jni l ío <t. I.inera ha sufrido la pér-
dida de su hija Munueia, preciosa niña de cortu 
edad. 

Al entierro, quo tuvo carúcler civi l , asistió 
una íírun concun 'enc ia . 

.\c<»iupuñamos en su justo do lor ai nnii^o Li-
tioru y á sti funiilia. 

- -1) . Juan \ allosillo. suscriptor de nuestri) se-
manario en Mt\laga, nos envía una calurosa fe-
licitación por nuestras c a m p a ñ a s que no publi-
c a m o s mte^'ra. ponp io e i i lomlomos quo aúr 

n o merecemos los e logios que tuicstro sus^-ríp-
tor nos dedica. 

l las la ahora só lo hornos cumpl ido con tmos-
tro deber , procurando inspirarnos en la sinc(v 
ridad y el desinterés ai escribir las püginus do 
este i)eriódico, y por olio n o merece que se nos 
elogie. 

Sin e m b a r g o , a g n i c e m o s vivamente l a s fra-
ses lie afecto y adhesión del Sr. Vallesillo, qu( 

nos servirán do estiríiulo para p n s e g i d r la 
olira enipremlída. 

— iJejamos oslabkK'idf» el cambio con mieslros 
ostimadt>s coiega.s «La Kovuel la» . semanar io n?» 
voluci«»narío do ll.irt'íjíona; «I!! Progi-ama». ór -
gan«i de la l ' . í*. N. II. dol bajo Knqnirdan. qia 
se pidfjica en Snn Koliii do (íui.xol.s; «lCco<lc Lu-
cena» y ««í.a Revuelta" , do Zaragoza . 

AVISO IMPORTANTE 
A fin de normalizar definitivamente la admi. 

nistración, desde el próximo número remitire-
mos á todos los suscriptores de provincias y 
extranjero un volante, recordando la fecha de 
vencLniento de sus respectivas suscripciones. 

Un& vez más advertimos que esta medida no 
la tomen en sentido de apremio, sino en el que 
verdaderamente tiene, que es de memoran-

da en general. 

CORRESPONDENCIA 
r . M—Uíot into .—Hecibí i .so pesetas. 
J. L. C).—Sevilla.—Idem l.áu id. 
J. .M. U.—Lucena.—Idem 7,áü id.; remito ni'i. 

moros 15 al 
M. C .—Zaragoza .—Idem I.á0 ítl. 
.1. K—IJarcorona.—Idotn 21 Id. 

- J. a .—.Mér i i la . - lde in i id. 
K. n .—tíaraealdo.—Idem 1.20 id. 
J. S .—Lisboa .—Idem 3 íd. 
11. í í .—Kncinosola .—Idem 11 íd. 
M. \ Málaga.—Idem l.2ü íd. 
U. K.—Las Palmas.—Idem 0.55 id. 
U. K.—Carcagonte.—Idem ¿.M) íd. 
M. U. S. — L u Cartdinu. — Q u e d a usted ser-

vido. 
a . Kl Carpir.—Idem íd. 

(1.—(li jón.—ídem íd. 
A. C.—Zahuiioa d e la Serona.—Idein íd. 

C A M B A H A 
AGUAS NATURALZS 

NaO* SO\ IIHO oramos 2S7:=Na8. O gramoi, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas sal inos flulfu^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2,® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAONESICOS Y POTASICOS, saloB nociva 
y altamonto pertudicialss al organismo humino* 
w m 9 • • 

4.* Que en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tammte el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS; DOCTOR FODRdDET, 27 
J. CHAVARRI, Lealtad, 18 

A p a r t a á o d « C e r r * M S M . M A D B I D 

L A p a l a b r a L I B R E 
Par lód l co r a p a b l i c a a o da cml4«ra p a p a l a r 

Adminiatrador: R A M O N M A R T I N E Z S O L 

• « I r i é t U n P«MU«. P r t V l H t l M : T n n a t t r a . i ,»o ^ i M m . 
» Trimaatrt...* » • S«BiMtr«, •,4* » 
• S«M»«tr« » • A k o . . . . . 4,)* » 
» A&o 4i»« • FQrtiit«l A&o 6,90 » 

D«m*« p«{s«iidel cxtr«a|«ro 8 ptat. 

Se pobllca loa domlngot. 
Ejemplar. DIBZ CÉNTIMOS CD toda Eapafia. 
Inaerclonea á precioa convencloaalea. 
Loa pagos aon adelantadoa. 

PASTILLAS BONALD 
€ l o r o - b o r o - s ó d l c a a c o n c o c a í n a 

De eficacia comprobada por los señores Médicos 
para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, ato-
nía producida por causas periféricas, fetidez del 
aliento, etc. Las pastillas B O N A L D , premiadas 
en varias Exposiciones científicas, tienen el privile-
gio de que sus fórmulas fueron las primeras que se 
conocieron en su clase en España y en el extran-
jero. 

ACANTHEA VIRILIS 
Poliglicerofosfatado BONALD.—Medicamen-

to antineurasténico. Tonifica y nutre los sistemas 
óseo-muscular y nerviosQ y lleva á la sangre ele-
mentos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de. Acanthea granulada, 5 pesetas. 
Frasco de vino de Acanthea, 5 pesetas. 

He v e n t a e n t o d a » tan t a r m A c i a s 
j e n iJtael n u t o r , f i t í i l ^ Z l>R A R € £ , 9 I A U U I O 

K n l l a r c e l o n a , CiiCiltf AN, 5 

soiución B i D e d i c t o 
- í r s T r - c r e o s o t m 

Para curar la tuberculo-
sk, bronquitis, catarros cró^ 
nicos, infecdonec gripales, 
enfermedades consuntiva», 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroÁilismo, etc. 

Pnocoiisi nttíK 
Funtiiieífl del Ir. Beieilioto 

San Bernardo» 41. Madrid 
T«l4to«o 614 

y principales fármacias 

LETRAS I ROTULOS 
HENEOEZ r » de u s o 

OssengaAOi 17.-MADRID 

Rejili i iiesliis lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la-obra de 
E. Barriobero y Herrán, ' 

SYNCERASTO E PARiSlTO 
novela de costumbres roma-
naŝ  que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Ayuntamiento de Madrid




